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La educación de

la mujer, hasta

hace muy poco

tiempo, era sola

mente intelectual.

El aspecto físico,

el desarrollo cor

poral, no preocu

pó nunca a núes-

tros abuelos.

Cuando una ni

ña, sana y fuerte,

a impulsos de sus

fuerzas vitales,

corre y salta, por

necesidad que le

nace, cumple una

función de su or

ganismo, que la

hace exteriorizar

en esta forma los

generosos impul
sos de su sangre

joven. Nuestros

abuelos no mira

ban con buenos
ojos estas mani

festaciones espon

táneas de la ju
ventud femenina

y censuraban ta

les "excesos fuera

de tono", "propios
sólo de mucha

chos".

Felizmente hoy
en día se tiene

otro criterio y

aquellas manifes

taciones halagan
a los padres, por
que saben son un

reflejo de un or

ganismo sano.

La fin a 1 i d a d

general de la

educación femeni

na de fines 'del

siglo pasado era

diametral mente

opuesta a la ac

tual. Lo que inte

resaba en primer
plano era la gra
cia femenina de

movimientos re

posados, lángui
dos, impropios en una muchacha jo
ven. La Guerra Mundial trajo como

consecuencia del mayor trabajo a gue
se vio sometida la mujer, ocupando las

plazas de los hombres, un cambio ra

dical en este sentido. La niña de su
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casa, se transformó en un ser activo,
dinámico, que trabajaba en fábricas y
oficinas. Aquí nació, derivado de la

necesidad de que las mujeres fueran

más aptas físicamente, un mayor cui

dado en la preparación física de la

"* - ~-

a t^~

dos. es

lias, que si.

seguramente
su mejor fon.

juventud femeni
na. Y es asi como
se explica el

enorme desarrollo

que ha alcanzado
en los últimos
años el deporte
femenino, tas
ventajas que ob

tuvo la mujer
fueron muy pron
to apreciadas, en

el orden social. La

mujer deportista
sana, fuerte, estu
vo así más apta

para ser madre

de hijos fuertes y
sanos también.

El instinto na

tural de la mujer
la llevó al atletis
mo. En él encuen
tra las formas
más naturales del
movimiento: ca

rrera, salto, lan

zamiento, y ti¿ne
la posibilidad de

medir sus esfuer

zos. El gran nú

mero de mujeres
que practican
atletismo en los
más grandes paí
ses del mundo es

la demostración

más fehaciente de

que el atletismo

es el deporte
apropiado para la

mujer. El espíritu
de lucha se en

cuentra desarro

llado en toda mu

chacha sana; ca

da una trata de

probar sus fuerzas

y es por eso flue

ya en el período
escolar se le de

bieran dar a co

nocer todas las

formas de la edu

cación física. Así

ya desde tempra
na edad cada una podrá descubrir la

rama por la cual siente más interés y

que se aviene mejor a sus condiciones

naturales. Una tendrá preferencias por
carreras; otra por saltos, etc., aungue
en la mujer es mucho más común en

contrar que demuestre aptitudes sobre

salientes para varias modalidades.

No sabe la menor discusión de oue

no se debe empezar por ningún moti

vo, con un entrenamiento de especia-
llzación, si no se han logrado dominar

las formas fundamentales del desarro

llo del movimiento.

Toda especialización prematura es

contraproducente y aun perjudicial. La

mujer demuestra interés por saltar,

correr y lanzar, y siempre, tratará de

mejorar sus performances iniciales, de

ampliar sus posibilidades y de dominar

en forma siempre más completa su

cuerpo. Un entrenamiento sistemático
llevará a la mujer, después de cierto

tiempo, a un grado de rendimiento,

conforme a su estructura y su ser. Co

mo ya se ha dicho, es manifiesto en la

mujer, la tendencia a ocuparse de va

rias pruebas, lo que parece ser también
lo más saludable. La atleta múltiple,

En la Olimpíada de Berlín fueron
numerosas las delegaciones femeninas
que enviaron los diferentes países, en
una demostración clara del auge del

deporte en la mujer. Las damas pro

porcionaron una de las notas de rnis

bellezu en la gran justa internacional.
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tiene, por lo general, un

cuerpo armónicamente

desarrollado. Domina cada

movimiento, en su desarro

llo orgánico, lo cual signi
fica belleza y sentido de la.

armonía.

Creo que es completa
mente falso considerar a

la mujer atleta como un

ser masculinizado. Al atle

tismo se le ha reprochado
muchas veces, ajas inhibe
los sentimientos y las fun

ciones femeninas. Estas

aseveraciones están fuera

de lugar, porque la maspu-

linización sólo se presenta
en casos en que hay ten

dencia manifiesta de ante

mano a ella. El único peli

gro que se podría aducir,

y éste es válido también

para los hombres, es el

proveniente de un esfuerzo

demasiado grande, en rela

ción con la preparación.
Performances sobresalien

tes, son productos de un

entrenamiento sistemático

y a largo plazo y nunca

provocarán un desequilibrio
físico u orgánico.

Una vencedora olímpica. El deporte
contribuye en alto grado a aumentar

la belleza de la mujer y fortalece su

organismo en beneficio de las sagra
das funciones que está llamada a des

empeñar.

Estadísticas sobre el estado de salud
de la mujer deportista, han demostra
do que el atletismo en primer térmi
no, fortalece. El organismo en general
funciona mejor, la piel, todo el cuer-
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po, se hace más resistente, sin perder
las características femeninas. Los pul
mones, el corazón, los nervios, cum

plen mejor sus funciones.
Si la mujer practica el atletismo

desde este punto de vista, persigue una
finalidad que corresponde a su idiosin

crasia. Constatará, que tiene menos

facilidades para ciertas pruebas. Es,
por ejemplo, un hecho umversalmente
conocido que las mujeres tienen, por
término medio, piernas cortas, en re

lación con el tronco. Esto significa que
la mujer, en la cual esta proporción se

haga más notoria, no podrá ser buena

corredora o saltadora, pero, en cambio

tiene predisposiciones marcadas para

los lanzamientos de disco y bala. Cada

mujer tendrá preferencias por una es

pecialidad, que se dedique entonces a

ella; pero no en el grado de llegar a

abandonar por completo todas las de

más. Darle demasiada importancia al

entrenamiento unilateral y a las com-

Damas participan en una carrera de

vallas.

petencias, puede acarrear en ciertos

casos perturbaciones orgánicas con po
sibilidades de repercutir en sus funcio

nes de madre. Pero, repito, esto sólo

puede suceder en casos de excesos, los

mismos que en el hombre producen un

desgaste físico.

Con respecto a la creencia general
de que los ejercicios físicos en la mu

jer son contraproducentes para sus

funciones de madre, que es sin duda

su aspiración suprema, debo decir que
en aquellos países que han logrado un

superior standard de fortaleza en la

raza, ha cabido papel importante a la

mujer deportista, que está en condi

ciones de procrear hijos sanos y fuer

tes. Entre nosotros tenemos también la

demostración palpable en algunas atle
tas destacadas que hoy muestran con

orgullo un hogar ejemplar, en el que
los frutos de la vida sana de ambos

padres, sus hijos, son exponentes cla

ros.

Quiero nombrar a María Boeke, re-
cordwoman sudamericana del disco,
que, casada con Alberto Keitel, desta
cado sprinter, que ha representado los

colores nacionales en varias ocasiones,
y que tienen un robusto hijo.
Norma Riedel, recordwoman del dar

do, casada con el garrochista Germán

Sylvester, padres de dos hijos. Betty
Morales, vallista, y Germán Otto, el

lanzador, dos hijos. Raquel Martínez,
Grete Sylvester, etc. Conocidas atletas

y que hoy son madres y 'miran son

justificado orgullo a sus retoños.
Y como estos casos, son innumera

bles los hijos plenos de vigor y salud,
de un elevado standard físico, nacidos
de mujeres deportistas.
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